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MANUFACTURERA E N L A ISLA DE CUBA. 

Es indispensable colocar á la cabeza de todos los ramos el que primero y mas escn 
ciabnente constituye nuestra subsistencia y riqueza, y el que ha contribuido mas á de­
signarnos el lugar que hoy ocupamos en el mundo culto y civil izado, aquel en fin CU­
YOS progrems se han desarrollado con la mas asombrosa rapidez en el per íodo de poros 
años. Lamentamos con frecuencia la luja en el precio de los frutos principales de mies 
tra agricultura, pero á pesar de estose abren anualmente n u c o s terrenos á la indus­
triarse aumentan los campos y se multiplican las cosechas, ái el cultivo del café dis-
miriuve en <u importancia, si van desapareciendo fas fincas productoras de este frutó 
Y va también en disminución la cantidad con que se f , r 0 v e e el marcado, sin mitigarse 
la depreciación que sutrc, el tabaco á la vez llamado á comnensar esta desventa?» en 
la riqueza p ú l ica , esta planta privilegiada de na-stro suelo, de un cult ivo fácil, pro­
vechoso al pobre, iiül y conveniente al rico, sin costos en sus cosechas, sin grandes 
aparatos para su p repa rac ión , esta planta favorecida por el imperio de la eostumbre 
y convertido su uso en necesidad así en el centro de la gran civil ización, como entre 
los hijos errantes de la naturaleza y entre las hordas salvages, esta planta en fin, se es-
tiende j a en plantiosdilatados, y ocupa numerosos terrenos que antes pe rmanec ían 
yermos y desiertos, leguas enteras que servían de solitaria mansión á un mezquino y 
reducido ganado. 

Y no podia depender de otras circuslancias la abundancia d-j productos que vemos 
emplearse en este consumo, tan considerable como el del pan en el pais, y el gran­
dioso guarismo que representa su esportacion general, no ya solo en rama como ma­
teria prima, sino t ambién manufacturado er rapé , cigarril los y tabacos. Así pues, 
podemos decir que si bien no deja c msiderables cantidades el cultivo del tabaco^ 
tomado individualmente, en el resultado general, ofrece ventajas de gran t amaño , y 
es hoy un producto de alta importancia en la riqueza territorial , un articula de sor­
prendiente consume, un material abundante p ara la industria ¿iianufacturera del nais 
y un reng lón mercantil solicitado y esporta io p ir nacionales y estranjeros con la 
indisputable supremacía que le imprime su predilecta calidad. Nosotros hemos au ­
gurado siempre un brillante destino á esta rica producc ión de nuestra Isla, y pode­
mos congratularnos a! ver los pasos agigantados que s igue, á pesar de las fuertes 
restricciones con que quiere detenerla en su curso el in te rés fiscal de las naciones. 

Con respecto a nuestros ingenios de fabricar azúcar se ha presentado la produc­
ción con su acostumbrado incremento, se ha acrecentado la esportacion; han apare­
cido nuevas fincas en primera producc ión; las ya fomentadas, y que cuentan con 
circunstancias favorables, han agregado a lgún guarismo á su anterior rendimiento; 
pero otras se mantienen estacionarias y muchas van en d isminución; de manera, que 
no esa las mejoras que hayan podido introducirse, no esa la tendencia natura! que 
debe tomar un producto cualquiera á duplicarse en cantidad, cuando le sobrecoge 
una deprec iac ión sensible, á quien se debe al aumento total de esta misma producción 
de azucares, sino á la mayor estension que han tonudo los p l a n t í o s , á la invasión por} 
decirlo asi de terrenos nuevos. La fuerza d é l a costumbre se resiste á la apl icación de* 
toda práctica nueva, de todo invento, de todo procedimiento económico que propenda 
á aprovechar la considerable cantidad de los principios sacarinos que brindan nues­
tras famosas c a ñ a s , para perderse una parte, después del penoso trabajo de haberlas 
cultivado. Asi es que con t inúan los embarazos individuales, aunque la misa total 
de la p roducc ión se haya incrementado; así es que la riqueza públ ica ha'perdido I 
mucho de es'.o mineral* fecundo de la industria agr ícola , que ha con t r ibu id» como' 
primer elemento á darnos la posición que hoy tenemos. 

Sin embargo, muchos de nuestros hacendados han puesto ya en planta medios que 
les eran conocidos, ó que la necesidad les ha enseñado d e s p u é s , prineipalmante en 
la economía de brazos en las variadas operaciones de la e laborac ión , y cu el ahorro 
del t iempo; han limitado en fin, sus gastos y sus costos de p r o d u c c i ó n , úuicos recur­
sos, ó por lo menos los mas apropiados para neutralizar los efectos de la deprecia­
ción. Y lo que es mas , en medio de todas estas circunstancias no pecamos en esceso 
de producc ión , que es la mayor fatalidad que pudiera acontecemos; ni nuestros fru­
tos quedan estancados p«r falta de esportacion ; porque si bien hace dos ó tres años 
que al comenzar la zafra hay una existencia de la anterior, esto no es un perjuicio 
real , por la sencilla razón de que á la vez que se aumentan los productos, disminuye 
' a existencia de esos mismos sobrantes de año en a ñ o , y se incrementa al mismo tiem­
po el guarismo de la esportacion, como no tardaremos en demostrarlo. 
. L a miel de parga y el aguardiente de caña que colocamos entre los ar t ículos de la 
industria agrícola , y cuyo abatimiento deploramos al comenzar el añ» próx imo pasa­
do; han ofrecido un aspecto menos triste en el mercado de nuestras plazas, pues á 
v i r t ud de la franquicia absoluta de derechos acordada al primero de estos a r t í cu lo s , y 
.baja concedida al segnndo, no solo han tomado a lgún valor , sino que también han 

sido esportados en considerable cantidad. 
Con referencia á los demás productos territoriales de una mediana importancia 

como renglones mercantiles pero necesarios para el consumo, no es muy plausible 
a relación que podemos hacer. Casi fueron perdidas nuestras cosechas de granos por 
a extraordinaria y larga seca que hemos sufrido , aunque aquellos frutos que perte-

e c e n a todas las estaciones, se han obtenido después que han comenzado las aguas, 
n embargo de haber sido tan mezquinas é irregulares en muchos pantos. i>o es l ison-

J . j ! r a > en una palabra , la pintura que pudié ramos hacer de l»s infelices labradores que 
ü r a n l a mayor parte de su subsistencia en los frutos y granos de sus cosechas, y que 

se han visto sometidos á la escasez que es consiguiente a una cruel y prolongada seca; 
pero no sombre ¡remos demasiado este cuadro con los coloridos de ia miseria públ ica 
que no puede tener su asiento en el pais de la abundancia y de los recursos. E n 
efecto, pronto hemos visto desaparecer esta s i t u a c i ó n ; y el hambre que conduce á 
otros pueblos á la desesperación y á . los desastres, no ha alzado siquiera la voz en 
nuestro venturoso suelo; lejos de haber sido un sentimiento duradero, á penas se han 
sentido sus efectos en nuestras poblaciones y los. trabajadores de nuestros campos no 
han desfallecido en sus faenas por falta de alimento. -

Lá industria manufacturera del pais no puede figurar en nnestro «uadro como los 
demás ramos: limitados los útiles y. artefactos al uso interior, sin ofrecer objetos a[ 
mercado de esportacion, no tienen la importancia que en los grandes países industria­
les es preois» reconocer sin embargo que en este mismo estrecho círculo han llegado 
hasta nosotros, asi los conocimientos , como las invenciones út i les de los aventajados 
pueblos de Europa. Piezas delicadas y de esquisita cons t rucc ión para las máquinas de 
todo géne ro , máqu nasenteras salen hoy de las grandes fundieionss que hoy poseemos, 
aunque en corto número : diamantistas y plateros, carpinteros y arquitectos, todos los 
artistas y artesanos han seguido el impulso de la época , y llenan con sus obras las ne ­
cedades y el lujo, la decencia y la comodidad. 

No podemos, pues, hacer una relación del verdadero estado de nuestros talleres y 
establecimientos industriales en esia breve reseña , porque n i estamos preparados con­
venientemente para ello, ni (lepemos internarnos demasiado en pormenores. Pero al 
hablar de la industria del pais no debemos omitir el nombre de la bennemér i t a sec­
ción de Industria y comercio de La Real Sociedad Económica que por una i lustra­
da i n s p e c c i ó n , protege á la vez el aprendizage en las^artes y oficios y el amor al 
trabajo y á la moral públ ica de los que se consagran á tan honrosas ocupaciones, 
Notorios son los frutos que ha obtedido esta r eun ión de hombres desinteresados y 
verdaderos amigos del pais y bastar ían solo los beneficios que se han obtenido regula­
rizando el aprendizage. sujetando á j ó v e n e s que ^apenas han entrado en la p ú b e r - ' 
dad á reglas tan convenientes [á ellos como á los maestros, y separándolos para s i em­
pre del ocio y de la mendicidad , de los vicios y de la vagancia, bastar ían solo estos 
frutos, repentinos, para discernir a tan activo y laborioso Cuerpo el premio y ga la rdón 
de la gratitud púb l ica . Bajo estos principios la sección de industra y comercio ha es­
criturado en tono el año 513 aprendices en tedas artes y oficios y espedido 19Q t í ta loo 
d*> maestros y 271 de oí ic ialesdaspues de! debido examen, y los mas escrupulosos infor­
mes sobre su conducta. 

Debemos tambienesponer como indicios ciertos de nuestros progresos industriales, 
laspatentes de invención ó in t roducc ión concedidas en el año que ha trascurrido, por­
que e cualesquiera que sean sus resultados, suponen siempre no ya solo los esfuerzos 
del genio, sino también la p ro tecc ión ilustrada del gobierno. Designaremos los p r i v i -
Igios concedí ios eu el mencionado periodo. 

Procedimiento para derretir el lacre y cerrar las cartas y sellarlas, sin inflamarlo 
á la llama , resultando por una pronta y segura operac ión , que el lacre queda con su 
mismo color y b r i l lo . 

Una máquina para moler , pisar , y envasar el azúca r en los ingenios. 
Aparato y método para amasar, regular y figurar e¡ can con la fuerza del vapor. 
Aparato para filtrar las meladuras por medio de la apl icación de una bomba h i -

d rosta tica. 
Aparato para purificar el gas que se estrilé para el alumbrado, bien sea de betunes 

ó resinas, ó ¡neo con el que se produzca con el c a r b ó n mine ra l . 
Establecimiento de una fabrica de toda clase de papel de hilo , de a lgodón 

y continuo. 
Mejoras en los carretones de tráfico coman de carga , de frutos y efectos. 
Aparato para que la caña de azúcar mida eu cualquiera de los trenes establecidos 

en los ingenios , mayor cantidad de sales sacarinas y con mas e c o n o m í a . 
lntroducion de un metal de composic ión aplicable á todo genero de m á q u i n a s en 

¡as piezas espuestas á la fricción. 
A u n cuando éstéti comprobados algunos de estos inventos como ú t i les y ventajo­

sos , no hacemos mas que anunciadles con la misma reserva con que la autoridad p r o ­
tectora los admite, toca al in te rés individual , toca á los hechos sancionar sus venta­
jas y su admisión , ó desecharlos como ineficaces ó i nú t i l e s ; pero no desdeñar los con 
intolerable injusticia , solo porque son innovaciones que nos separan del carril acos­
tumbrado, ó parque no están á nuestro alcance los resultados que se anuncian 

C O M E R C I O . 

H e aqu í pues el ramo que merece nuestra mayor cons iderac ión , pnes á la par de 
nuestras producciones agrícolas es el que ¡ios ha colocado en la s i tuac ión floreciente 
que hemos gozado y que conservamos á virtud de su an imac ión . Pero no al injusto 
monopolio ni á las duras restricciones esa quien debemos estos beneficios. 

El los nos han prevenid ) de las sabias disposiciones de nuestras autoridades, apro­
badas con pródiga benignidad por nuestros augustos monarcas : se deben á un sistema 
de moderada libertad de comercio con todas las naciones amigas y neutrales, predo­
minando siempre el nr iac ip io de que no solo es necesario que el pais reeiba aquellos 
art ículos que necesita para su subsistencia, sino que t a m b i é n pueda v e n d e r é espor­
tar lo que produce y lo que es capaz de producir á virtud de este animado trafico. Una 
bien entendida p ro tecc ión á los productos y al comercio nacional á vi r tud de dere­
chos diferenciales ventajosamente calculados, ha hecho florecer ese mismo comercio 
con ventajas incalculables a nuestro pabel lón ; y bajo esta base, con aranceles mode­
lados per la equidad y las circunstancias , ( pues que en ellos existe siempre la tenden-

jeia al contrauando ® su cesación absoluta, las najas en las ventas ó su progres ivo 
¡aumento , las ganancias ó las pérd idas del comercio , con un sistema en fin prudente 
¡y previsor, út i l y conveniente es con lo que ha llegado la isla de Cuba al estadj en 
que hoy la vemos abastecida siempre con todas las mercanc ías que demanda la sub­

sistencia , la comodidad y aun el mas refinado lujo y esportando en todas banderas la 
rica y adundante p roducc ión de sus feraces tierras. 

D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A . 



Es terciad que no son nada lisonjeros los precios de nuestros frutos y que de esta 
etfcunstancia se resienten en gran manera los capitalistas y la misma industria agrí­
cola; pero al propio tiempo bien han podido vtr nuestros lectores en los estensos tra­
bajos mercantiles que publicamos semanaltnente en Adición al Diario y en las Crónicas 
quedamos también por periodos determinados, no ya solo la copiosa importación y 
abundancia de todos los artículos de consumo, sino también los módicos precios con 
que se hacen las operaciones en el mercado , lo cual es ciertamente una compensación, 
si no suficiente, á lo menos muy consoladora para el pais. Hay ademas de esto algu-
•as probabilidades fundadas de que se mitigará algún tanto la depreciación del azú ­
car y que continuará en el mismo estado ventajoso nuestro tabaco. 

Cuando nos referimos al comercio en esta reseña correspondería rigorosamente 
•frecer estados numéricos que diesen una idea de este gran movimiento , en que figu­
ran cincuenta millones de pesos que entran y salen anualmente por nuestros puer­
tas en diversas m-rcancias. Pero estos datos no pueden suministrarlos mas que lasj 
«luanas respectivas ni pueden arreglarse como corresponde respecto á la importacion| 
sino después <ie muy entrado el año siguiente, -dn embargo, podemos anticipar acerca 
tfeeste movimiento y tocante al puerto de la-Habana , que los valores importados has­
ta fine< di» noviembre ascienden á 14. 614, 812 pesos. 

Respecto de a esportacion podemos entrar en mas pormenores aunque reducidos 
ai puerto de la Habana, porque como se ha visto en el trascurso del año, tenemos si cm • 
pre al corriente a nuestros lectores de la estraccion de nuestros principales frutos. Reu­
niendo, pues, nuestros dalos, damos los resultados siguientes* 

Cajas de azúcar , 384,582 1¡4 
Arrobas de café. 579,248 
Millares de tabacos 149,583 1|4 
Libras de tabaco • 1.286,242 1|2 
Bocoyes de miel de purga 33.812 114 
Tercerolas de mil de abejas 1,963 1|2 
Arrobas de cera. . 31,759 1|2 
Pipas de aguardiente > 4,966 

Todo el movimiento activo v animado de nuestro comercio no ha podido menos 
q«e producir la entrada ysalida de numerosos buques, p»ro no nos es posible deter­
minar este date, así como los anteriores, sino solo respecto al puerto de la Habana 
por la dificultad que al preséntese opone á la adquisición de estas noticia que nos 
serán tiasmitidas ciertamente en época mas avanzada de este año. Así pues nos limi­
taremos solo a este puerto. 

i"mnn'H*rc.¡ 
• . 

Político de esta provincia D. Francisco Escudero, acompañado de los individuos dejla 
comisión de monumentos históricos y artísticos de la misma, con asistencia de la auto­
ridad eclesiástica la militar y muchos testigos, entre ellos los señores brigadier La Igles 
sía, diputado á corte 4 , l). Sisto Parro, y un gefe del batallón de Tarragona , procedió á 
abrir la bóveda de Santa Leocadia, en el ex convento de capuchinos, hoy cuartel da 
Isabel I I , donde está alojad j dicho batal lón, y encontrando allí los sepulcros de los 
espresados reyes, hizo también que fueran abiertos, y de ellos recogió los restos de los 
cadáveres de los mismos, que después de muchas traslaciones y violaciones que han 
sufrido, se conservaban en pequeños fracmenlos y poco decorosamente reunidos, desde 
la restauración del indicado convento ea 1814. 

Examinados y reconocidas esto» fracraentos y nuevamente introducidas en los 
rasos que los c o n t e n í a n , fueran trasladados provisionalmente al despacho del 
señor gefe político y colocados en una caja que, cerrada y lacrada y e n t r é g a ­
la la llave a la autoridad eclesiást ica, permanece allí hasta que se dispanga la solein-
nida 1 df* depositarlos en la catetedral, á cuyo fin parece que dicho señor ha oficia­
do al Excmo. cabildo primado y este ha nombrado una comisión que se entienda en 
el asunto ron S. S. Entre tanto hay guardia en el ante des .u-.ho , y se observa que se 
¡toman varias disposiciones para verificar el referido acto, y se añade que el Gobierno 
determinará el punto en que hayan de colocarse aquellos restos definitivamente. 

T E S O R O 
DB LAS 

ó sea 
C O l i E C C I O V 

de las mejores obras de medicina, cirujia, farmacia y ciencias auxiliares qu« 
vean la luz pública en el estrangero y de varias originales. 

P O R UNTA N U M E R O S A S O C I E D A D D E M E D I C O S Y D S 
F A R M A C E U T I C O S . 

£ 1 objeto de esta pub l i cac ión , la mas esmerada y e c o n ó m i c a entre todas 
las de igual naturaleza que se han emprendido hasta el dia en Esparta, es 
fac i l i tará los médicos , cirujanos y farmacéut icos , las mejores obras de estas 
ciencias que salen á luz en Europa m a n t e n i é n d o l e s al nivel de los conoci­
mientos de la época; asi como proveer á ios estudiantes de buenos L>BAO¿ 
ELEMENTALES y de MANUALES ó COMPENDIOSque Ies faciliten la adquis ic ión 
de los conocimientos indispensables para salir bien de sus e x á m e n e s y 
grados. 

E l TESORO empezará á publicarse inmediatamente , saliendo cada mes, 
desde el presentefebrero dos ó tres tornos en octavo prolongado, de letra cla­
ra, pero compacta y buen papel. Cuando sean necesarias láminas se d a r á a 
preciosamente litografiadas ó grabadas 

E l precio de suscricion es 12 rs en Madrid y i £ c¿. e¡i las provincias 
franco de porte. 

Las primeras obras que vas: ... pxíüiicarse son: 
G U I A D E L M E D I C O P R A C T I C O ; por F L . 1 Valleix, 7 tomos. 
M A N U A L D E A N A T O M I A G E N E R A L ; p r Marchessaux , ua 

tomo. 
T R A T A D O C O M P L E T O D E F A R M A C I A T E O M C O - P R A C O ­

C A ; por Soubeiran, con grabados en madera y adiciones, a Ó 4 tomos. 
T R A T A D O C O M P L E T O D E Q U I M I C A ; por ISerzelius, con láminas 

y añadido 12 á i 3 tomos. 
M A N U A L D E H I G I E N E ? p o r Foy. 2 tomos 
A todas estas obras y cuantas formen la colección ie suscribe en M a ­

drid en la librería de su editor «Ion Ignacio Boix, calle de Carretas, n ú m -
8; y en las provincias en las principales l ibrerías. 

Dicen de Cerdeña que el gobierno de S. M . ha contratado un emprés t i to de 100 
millones de francos ( ;l00 millones de reales) con destino esclusivo á los caminos de 
hierro. Para la eonstrucion de estos se vale de varios ingenieros de primera nota que 
« a h e c h o ir de Bélgica. 

T a m b i é n se asegura qwe va á establecer en la c ip i ta l una esposicion industrial 
que tendrá lugar todos los años al pr inc ip ia de la primavera. 

Para el próximo mes de mayo se verificara en la Haya una esposicion publica de! 
cuadros, dibujos, grabados, esculturas etc. de los artistas contemporáneos tanto na­
cionales como estranjeros. 

La ciudad de Londres acaba de presenciar un acontecimiento bastante horroroso. 
Habiendo tallecido en aquella capital la esposa de AI. Tlood , rico comerciante, no 
quiso este sobreviviría ni un solo dia y en el mis:no en que habi m de darla sepultura, 
quiso no dejarla i r sola. Había la dificultad dedeiar ima niña todavía de pecho; pero 
esto no fué bastante para impedir su funesta resolución. pióla una pócima de l á u d a ­
no y en seguida él se tomó un . gran cantidad, del mismo vvnenó , con tal éxito , que 
cuando llegaron los médicos fué inútil todo socorro, Este desventurado habia hecho 
de antemano la disposición testamentaria, dejando sus bienes á dos amigo que tenia, 
con la sola condición de que quemasen su cadáver y el d é l a n i n a , y reuniesen sus 
cenizas á las de su joven esposa. 

Del Standard tomamos los siguientes datos acerca de los buques ingleses puestos]! 
actualmente en servicio , y cuyo buen estado es incontestable: 21 navios de línea : 28j 
fragatas ; 6 corbetas ; 2 buques destinados esclusivamente al transporte de tropas; 6 
bergantines ; total í>3. Hay ademas 10 navios de linea , 20 fragatas y 15 corbetas quel 
para ser empleadas en el servicio activo necesitan alguna r e p a r a c i ó n . i 

— 

He aquí el número de viajeros que durante el año de 1814 han pasado por Egipto! 
con dirección á las ind ias , y desde estas para Europa: ' I 

De Calcuta y de Bomba y , para Europa. . • , i o ( 
De Inglaterra y otros puntos para las Indias 

T<>tal 1 - 9¿á 

V A R I E D A D E S . 
Toledo 16. 

^•a.cionde^vintoy T í W J a . _ A n t e a y e r g d e l c o r r ¡ e n t e ) e l s c ñ o r g r f -

i 

D E L A CIÜJZ. 

A las 8,le la noche: función a l . ' de abono; última rci.res mtacim del acreditado y 
aplaudido drama » ^ g ) ^ ' ^ ^ J Ensebio A s q t J e r l l l 0 , , „ ñ t ,(,•„ ; u u „ ^ é.¡ ^U>i t i tu­
lado ^ P A X O L f c ^ ü B R I l . I O D O Terminara el es.ect «ulo coa o.ul •. 

Los búleles para esta función dirán viernes. 

D E L C I R C O . 

Función extraordinaria para hov iueve* ¡ u*n ¡: • i • • nnn 
drá Mk«r»*a la i n o r i m » « „ 1 jueves a bene.Éieio de don Ensebio -Liicim: se pon 
ora en escena la «pera nueva, en cuatro actos, lilnlada; I Al \ iíT i UI 

La empresa no ha perdonado medio »bm,, , . . . . i i atonta-
cíon que su argumento requiere , U n t e n „ r 1 ? " ^ * ^ ¡ d e ­
coraciones ; las°nuevas BoSpíZd^Ví^?^ d £ V t í S " V T T ' " ™ í , l t a ? á 
un divertimiento de baile £*^?^^¿¡?r £ g £ ? £ ? 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, número 8 . 


